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TERCER TRIMESTRE. 
Cap i l l ada 37 . Diciembre 14 de 1 8 3 7 . 
F r . G E R U N D I O . 
Murmuraban t ergo Judaei de illo et murmuruhnn t i'hdr¡scri rt scribae 
rnitrmurasiis in tuhcrnucul^s yrsifis..,.,..iñ 
1,1. • pi -En fin rourro»r»n¿f f 
«w »••.» adentro;, y con rizun. . 
Lo f&S fitfia.^"-'»OU? 
' '!>¡ff • .."; *op vn*»3rt*il89 ».oni»1 tn! na 11U 
LA MURMKRAOO* T %*WlJtRJ/Ü«b V» 
A¡ -.v " • ! • • » . >5» , teim s( í lx iqrn? 
El resultado fue 'tiie *on*i (WoD Ir»» 
f>fi¡ ia!f® <icí l ia la l lhr j naoim.aVm&vilí-
para n«»M¡r tay*r t© é4 di»-
cícnibPet dt rÓMí¡i^(»ie*ile'hc*y n 
de dinrrir.Srr ) Á U 1 bcndkWwi d»? ]» ¡ba"bdei<« 
en ta i^lrsia 
Gerundio-<•« fui'aita'q-rMWo uw 
bobo A I.i5 misma» nurve ílc ta inaufmni, ijrre 
cha ta hnh» atiuuHttia'cn ! 't<ae fturgrWP Aefri id-
•Ite. ¿ X como f é i ? » n hab i te y Má>c»)»?Mi, 
(«94) 
l io j o r ro de do rm i r , coo la simple peluca , y 
á cuerpo , hecho un secular izado v e r d e , mi 
f raquec i to negro , mi pecherita descubierta , 
mi guante blanco de castor ; en fin, a r r e g l a -
d l o al gusto del d i a , y compaginado con arre-
glo á las ordenanzas y estatutos v igentes p a -
ra el ceremonial de los actos serios. Nadie dir ía 
que yo era Vr. Gernndrn. .. y lo era . Parec ía 
un oficial movil izado vestido de paisana , y era 
F r . Gerund io muerto de frió ( domingo 10 
de d ic j emdrc .de >83^ i las uueve de la m a -
c a n a ) . Asi como me p into a V V . me in te rné 
«n 4a capil la "mayor, y me senté , yo Fr . Ge 
r u n d i ó , en un banco de terciopelo carme í . 
Digo esto, porque no sea que piensen p r 
• h j «a los reinos estrangeros que F r . Gerundñ , 
«9 decir , que YO t o y a lguna persona común. 
Se empezó la misa , se cantó el evangelio, 
del dia i del modo q-ue acostumbran i c a n -
lacle lot cañón-igos „ q u e á todos parece que; 
los ha Hecho Dws de mala voz, y se anunció 
wn predicador e » e l -pa lp i to . Ya t ienen V V . 
i F r . íGeiruftdio # 4t»n ría c abe ra un poquito 
itténií»daf háeia^ el d e r t í h o , l evantan-
d o » » el o¡0o Uf lu i e fdo ípa r a no p e r -
der sílaba del íermoj»- (ponqué iel ptí lpito es-
taba i mi i^u iwf ida ¡ -^r eO«w¡gaien*e a la d t -
rBífea .df que ««Aab.án reírte de mi).- Por 
( , 9 5 ) 
supuesto creí que la oracion seria alusiva á la 
bandera que. . . . que ondeaba , a ó ; porque no 
hacía a i re ; que estaba desplegada junto al a l -
tar mayor . Pero apena» oí que el l ema ó tra-
to era sobre murmurac ión , ya empecé á des-
conf iar ; porque murmurac ión y bandera no 
sé yo quién pueda unirlos mas que F r . G e -
rund io ; y no Fue in fundada mi desconfianza. 
¿Oue r r i n W . creer , señores, (hátrto con los 
que tuvieron la fortuna de no oírle ; pu«s los 
que desgraciadamente sé hal laron presentes 
de sobra que lo creerán) ¿que r r án V"V; creer 
que se llevó el hombre nías de una hora e n -
señándonos los modos de murmura r y dlcién-
4 naos qué la murmurac ión era m a l a , sin s i -
qu iera ocurr ir le preguntar qué hace al l í 
aquel la b ande r a ? Mientras murmuraba el ser-
m ó n , yo conocia que todos estaban m u r m u -
rando en sus adentros del predicador macha-
ca : no fal taba tampoco quien murmurase en 
sus afueras ; ya se vé ; cosa de muchachos; si 
no se desahogan con quien t ienen al l ado , son 
capaces de reventar . Fr. Gerundio m u y serio: 
t i r i tando de f r i ó , s í ; y deseando que lo d e -
jara ; pero sin hablar con oadie.1 Solo a lguna 
vez me decía el que tenia d e t r á s : " F r . G e -
r u n d i o , suba su Pa te rn idad al pu lp i to ; éche 
de al l í á ese hombre de ía murmuración,' y 
( , * 6 ) 
¿ ¡ r a algo a u t q u e sea de repeafe alusivo al 
objeto de la fiesta."— " A m i g o , ie respondía , 
hágase V . cargo que rne he venido sin los 
hábitos , y de este trage no seria biea visto 
presentarme en el p i í lp í to ." Esto diri jo , vo l -
vía á t i r i tar y á o i r , y cuanto mas oia , inas 
fr ió me iba quedando. El pred icador , 6¡ he— 
nao» de juzgar por el calor del discurso, no 
debía tener menos f r i ó , porque no oí cosa 
nías helada : en fin parecía que iba á nevar den-
tro de la Caled ra l . f,o» circunstantes me mira-
ban: y como yo soy hombre que no d«jo de c n -
t r a d e r Is ticoificacíoQ de las m i r adas , les res -
pondía con un gesto que quería der ir : " p i e r -
dan V V. cuidado , que no se i rá el hombre sin 
Ca p i l l ada . " 
En fin , concluyó ; porque todas las cosas 
t ienen su término y yo entonces hice esta 
eselamacion intestina, es d e c i r , ínter me et 
ipsum snlum; l ' Q Bande ra ! Dios te saque de 
los combates tan ¡Dtacta como has salido de 
la boca de este predicador de la murmurac ión ! 
Qut no te toquen las balas del enemigo mas 
que las palabras del que esta descendiendo del 
pulpito! '* \ todo e s to , el fr ió seguía , y la 
misa continuó. \ p^co rato pasaron los acól i -
tos incensando por derecha é i zqu i e rda ; pero ¿ 
F<". Gerundio . . . S * « o r e s , á F r . Gerundio . . . DO 
(»97) 
le dieron i n r i c u o , y luego qmer r í » ! • • p r e -
dicadores que no se murmure !Ó Poco des-
pués pasaron otros dando á beser la paz: to-
dos la iban besando; pero el Barón de S e -
t tí bal , Br igad ie r por tugués , que formaba 
el pr imero en la hi lera de la i zqu i e rda , n» 
la hizo mss que « n a grave incl inación con 
la c abeza , sin tocarla ni remotamente ron 
•loa labios : como quien dice : * yo soy un car-
tUa em ig r ado : yo DO quiero paz sin •art* 
no he conseguido la carta , v aya la paz c#n 
Dios : la venero , p*ro no la admit». tal como 
me la d a n : los hijos de Se túba l no transigen 
coi» una paz que cueste una humi l l ac ión : yo 
soy todo un portugués ." Los espaiíoíes todos la 
besaron: éstos e í c r l ivamante no quieren mas 
que paz. Pero á F r . Gerund io tampoco se 
le dio á be s a r , sin duda porque estaba en 
segunda fila: mal hecho ; porque si la s e -
gunda fila no se une á la p r ime r a , verán 
c h i n d o tenemos paz : pero por otro lado h i -
cieron bien , porque aquel la paz había andado 
por el coro: y F r . Gerund io , míen iras vea que 
anda U paz per el coro , no la besa asi á dos 
por tres. Sobre todo , era una' paz de metal , 
de consiguiente .esjtaria fria coijio un diab.o, 
y á F r . Gerund io ^o^le^gasta apl icar tas l a -
bios á cosas. f n a v . . n o b ¿ o i a i l I a o J l l , é k n , o 
(»9«) 
I-legó finalmente el momento de b e n d e -
cir la bandera , c u t a ceremonia ejecuto el e x -
Diputado á Cortes don F. Diez González , 
Chant re de esta santa Iglesia; y acto continuo 
improvisó un enérgico y an imado discurso 
alusivo al objeto: estuvo oportuno , fogoso y 
aun ard iente . Si la misión de F r . Gerund io 
fuera decir b u e n o , se detendr ía á analizar, 
su improvisac ión: pero como no es sino la 
de murmura r con arreglo á la l e y , solo d i rá 
¡que su alocución fue como una l lamarada que 
templó en gran parte el fr ió de la nevada 
del i>tro pulpi to. 
Si la misión de F r . Gerund io fuera ana -
li/.ar lo bueno, también se detendr ía i enco-
miar el estado br i l lante de instrucción en que 
se encuentra y a , á pesar del corto t iempo que 
lleva de asamblea , el Batal lón movi l izado de 
esta p r o v i n c i a , debido en su mayor parte 
i la incansable laboriosidad y esmerado celo 
é intel igencia de su digna comandante don 
Ramón Herbel la , que lia puesto en p o q u í -
simo t iempo el batallón en disposición de 
pres lar ya importantes servicios á la provin-
cia. También dir ía algo del patriotismo y 
decisión de toda su oficialidad : pero como no 
es este mi oficio periodístico , solo les diré : 
que iré gastosís imo i donde qu iera que me 
( >99) 
hagan el obsequio de inv i tarme ( m e i * * * * * 
tenne entre las ba l a s ) » pero que s, me co» 
v idan á a lguna fiesta, en que se pred.que de 
murmurac ión una hora larga , me hagan e 
gusto de avisármelo an tes , para , r cuando " 
L y a acabado el s e rmón , y después de p r o -
nunciado el qtiam mihi ti i>obu. 
F E H Ó I T W O S . 
Dos han l lamado I* atención de F r . G e -
rund io en este mes , uno mar ino j otro t e r -
restre. El pr imero consiste en haber de s apa -
recido del mar del Su r la Isla l l amada de 
. luán F e r n a n d e z : para nuestros Lempos ha-
bía de estar reservado el hundirse y d e s a p a -
recer las Islas; b i e » que bastaba que tuv .ese 
el nombre de un español para que tal suce -
diese. Supongo que el «al J u a n F e r n a n d e , J 
seria faccioso, porque sinoel día menos p e c a d o 
le ver íamos aparecerse en medio de no o o . 
como todos los facciosos que se desaparecen. 
El otro es ver propuesto por la p rov ine , a 
de Alava para Senador á D. M a r t i n Z u r b . n o : 
como si en el Senado se fuera á matar fac-
ciosos , que es para lo que la natura leza se es-
meró con D. M a r t i . ; si les h u b i e r a , eso U 
n»as les v a l i a h u n d i . s e como la Isla de J " » » 
Fernandez . Yo he «ido el primero en e lo -
giar el heróiro valor é int rep idez del bravo 
Zurbaho , y le da r i a , si mi as fu efe n , en p r e -
mió de ' sus h a z a ñ a s , las Islas Canar ias y las 
F i l i p i n a s , y las Baleares , y las Molucas, y las 
del Ca'TiO V e r d e , y las del azul , y las «e l en -
r a m a d o y todas las Islas que no se han h u n -
d ido : p«ro querer sacarle de donde coge y 
mata facciosos para sentarle en el Senado á 
d i r j a r l e y e s , oive Alá que es un fenómeno 
terrestre de la provincia de Alava , tamaf io 
romo el del hundimiento de la Isla de J u a n 
F e r n a n d e z en el mar del S u r . Antou Peru lero , 
cada cual a t ienda á su juego. 
TR. G M l U M M O BESDE LA C A M A . 
ScKn'r, j u bien le decia á V . que la f u n -
éjon del dVmirifcw le iba á costar cara ; m a l -
dito sea el sermón de la murmurac ión • (Dios 
rae lo "pfrdon'e)T Despues V . siempr.e sobre 
](.)S negocios, " s i eó i^e sobre Tos hc'go'cios de 
¿13 y de Moiiiie , sin preservarse de los frios, 
ni gua rda r botas , / q u é ha de suceder? Pues 
•air« V . scJíor , qu ¿ la cosa no está- buena, 
fcstauíós ya en la tarde del martes ; la m a ñ a -
na del jueves fcieñe que salir la CipíTIada : V . 
•sta cu ' tama , y Üti tenemos mks que dos ar~ 
( » • ! ) 
I/culos; con q « e j c ó m o nos componemos f— 
P e r o , hombre ; ¿ para qué t« quiero á ti ,*»i-
no para estos caso»:' T ú escribirás lo que fa l -
ta ; y te viene bien esta ocasión para acred i -
tarte con el públ ico , que en un caso rom* 
este ya cuenta con que Tirabeque me sus t i tu -
y a . - - S e ñ o r , lo único en que yo podré sust i -
tuir le á V. será en comer el puchero en que 
le hago á V . I6s ca ldos , mientras esté V . ¡í 
dieta ; para lo demás me encuentro también un 
poco indispuesto , señor ; asi como que me dau 
f u h i d o s de cubeta ; yo arbaco que sea debili-
dad ; a no ser que me hiciera daño el jamón 
que comí á medio dia , y aquel la media galli-
na del puchero de V. . . . corno lo comí a't>pues 
de mi ración, y no estoy acostumbrado.. . .—• 
M e haces rc i r sin gana , T i r abeque , ton 
t a s cosas : poro no extraño tu modo da 
disculparte , porque conozco á muchos, que 
ruando se ven comprometidos á despachar a lgún 
negocio de e n t i d a d , luego les dan vahídos de 
cabeza proredenles de debil idad , aun cuando 
hayan comido aquel dia tres ó cuatro p r i n -
cipios. Pero no te a purés todavía , hombre , 
que gracias á Dios tengo la cabeza despeja-
d a , y si quieres serv i rme de amanuense r aun 
puedo dictarte desde la c ama .—Corr i en te , se-
ñor ; para escribir lo que otro me r a y a d i -
( ' O . ) 
•wndo todavía me siento con fuerzas. Coa tal 
qüe 4 V. „o le haga daño . . . .—No: ya ves que 
he firmado desde la cama una porcíon de 
cosas , y dictado otras. No hay inconveniente 
por mí . P*ro m i r a ; lo primero que has de 
poner es ese anuncio que acaba de remit i r el 
«eílor Administrador principal de Loterías de 
la provincia rogáudome lo inserte coa u r -
gencia. Ah í estará sobre la mesa bajo un s o -
b r e ebn el oficio de remisión. . . . mas 4 la i z -
qu ierda . . . . ah í entre esa coleccion de ee rmo-
de la provincia y |0« per iódico, de la 
Cór le . S e ñ o r r yo me confundo entre t a n . 
tos sobres y tantas car ias como V . tiene aqu i -
M i r e V. á ver si es esto.—A ver acércate 
" , a s n o » h o m b r e ; este es el parte que me 
dan de haber cogido el Gefa Pol í t ico y el C o -
mandante General de la provincia al C a b e -
cilla de la facción que se presentó en las i n -
mediaciones de Valencia de D. J u a n , y de 
haberle f í i . i l ado el dia s iguiente en Valderas , 
pueblo de su naturaleza. J u n t o á este está 
t ambién el p l i s en que me dan 1« noticia 
de haber aprehendido al famoso ladrón Caballe-
r ó e o n toda su g a v i l l a , - Sc i ibr , pues al l í vi 
otro p a p r | q u c | , a b | a b a o l r f ) $ f a r c ¡ M J O f c o _ 
gtdos en la m o n t a ñ a , y decía que los de -
más habían ido huyendo cien legua». Y a y a , 
( V o T ) 
fc'eñor, que tiene V . la mesa llena de f a t c id -
kbs. Con qne según eso , d« las do» part ida» 
íque entraron boy hace ocho dias en la prov in-
cia , entre cogidos y escapados no ha q u e -
dado un farrapo de ellos. ¡ Cuidado qqe c'l h e r -
mano Camacho, y el hermano Sierra t ienen' 
unos genios para despabilar esta gente., . . ! C u i -
dado con el par de despavi laderas ! ¡ Y el P . P l a -
t iqui l las rdmo rabiará con estas cosas!---Sí, pero 
busca ese anuncio, y no canses tú con pla ' t iqui-
llas.— V o y , señor. c ;Será esto ?—A v«r . . . .corré 
un poro esa cort ina, que y a no se vé.... T a m p o -
co , hombre , si esto es lo de la criada de Gí-
jon.—Pues señor , déjeme V . reconocer lo de 
la cr iada de Gijon , que luego buscaré ¿I 
anunc io . - -T i r abeque , mira que es necesario 
que contengas esa lenguecita. Deja por ahora 
lo de la cr iada . y haz lo que te he d i cho .—Va-
y a , señor, no se enfade: tápese bien, no se e n -
fr ie . . . a s i . . . . ahora yo buscaré eso que V . dice . 
Aqu i esta ya , señor , si no me engaño. 
ANUNCIO. 
El tenedor de la jugada señalada ctíh ti 
f i l i o 5o para la extracción de.l dia 4 del pre-
senté mes, deberá presentarse pára su cobro eA 
esta Capital antes del dia 4 <h enero próximo. 
Le corresponde un terho y tres amVos por te 
^ Z 1 6 ' ^ ' " 6 7 C0Fiii<"f s u jugada. 
Admirador tprincipal,.Antonio Chalan ion. 
Seuor , este « otro feómeno; tener que av ¡ -
i uno en esto, , ¡ t m p o s para que « r o í a 
d .n . ro . Y me „<urre ahora una , ¿ , a , « , Í W -
° 0 - s e á ha «orado. la lotería 
- - ¿ ^ r o tu has jugado ?—No señor.- p B M si 
yo hubiera j u g a d o r a me había de ha'btr 
p r e * n U d o cincuenta veces e„ rasa de! Admi-
nistrador an.es del dia de la estar,ion, á ver 
me había c i d o . - D * la eUraccion q u , r r á s 
a e c , r . - í > , señor, d* la ¿«tracción. l>rm .sabe 
V. lo que hago afxir.'j ? M e ha venido un 
pensamiento de cuatro puntas ¿ |a cabeza , q U e 
vá á hacer hombre ; ahora mismo voy á 
«"obrar yo ese d i n e r ^ . - P e r o , .¿con qué t í -
tu lo tonto ? - _ M ¡ r c V . : y a t r n g o . h p -
I U , , e i " " " " dir« el anuncio ; 
h M C ' * U > " " ^ c d o r : ya ve V . q „ ¿ e l a n u o -
no dice e í p r e t a m ^ n t e ; el tenedor de la jugn-
da Se presentará - B i e n ; s i g „ e ; y c| lo-i 
"o 0 0 donde le t i .nes lú ? f o l i o 5o le 
f ° C " b ° , r a que sobra de 
^ t r e números ; ya l i m e V. a|M d tenedor 
de ¡a jugada de a f e l i o s tres números señalados 
' " I e t J t í l i o 5 o > «1«« "PJT >0 Fr. Felegrin T i -
r a b e q u e , servidor da V. y del S r . Admin i s -
t r ador d* Loter ías , <¡ * i C c J d ¡ B e r o . ~ P o r 
C = o l ) 
la rareza de la ocurrencia lo merecías scgnra -
ine i t l f ! Aitora t raeme ese otro papel q ae "»e 
enseñabas autes . 
Í.O D I I.A C K U O i DF. G U O f f . 
A y T i r a b e q u e ! Asi quisiera que fueses hr: 
pero de estos s irvientes hay poros. La v i r t ud , 
T i r a b e q u e , m a n t o son mas humi ldes las 
personas en quienes s» h a l l a , bri l la mas , j 
u i e r r re mas par t i cu la r reromendac ión de tju 
amo Fr . ( i e r u n d i o . U n doméstico fiel é incor-
rup t ib l e es una joya que no tiene p rec io , >si 
como un t r a ido r calero es el peor y mas te -
mib le d? todos los tra idores y de todos Ir* 
enemigos. Aqu i tengo una c r i a d a , q ae m e -
recía seguramente un p r e m i o , si las leyes 
estableciesen premios , como d e b i e r a n , para 
la (callad domést ica ,—¿Y la t iene V . ah í ; » e -
B o r T — j V a j á una p r e g u n t a ' La tengo aqu i 
en este papel que es t ry l eyendo.—Háaaa .—TW 
lo demás ¿ o o te he dicho que es de GijniA? 
U n a mu^er que por cuat ro veces salvó i su 
amo del puñal de los asesinos! una mug r i 
qu ien t ra taron de g a n a r , prín>i«ro con la í c -
cion y el engaño , después por dos veres con 
el o ro , y ú l t imamente con el terror a m e -
nazando traspasar la coa u t a aspada desr iu-
( t o 6 ; 
« J a , A no descubría donde estaba su señor , i 
qu ien se buscaba para ases inar ! *y esta muger 
s iempre l e a l , s iempre i n c o r r u p t i b l e , s iempre 
impertérr i ta* desprecia las sugestiones, se m a n í 
t iene fuer te en el pe l igro , y salva á su a m o ! pa-s 
ra mí esto es m u y recomendable , T i r abeque , y 
quis iera que tú imitaras e jemplo si te viese» 
ei» igual c a s o t - - Y seria buena moza, señor."— 
T a n t o ,como eso no rnt d i c en ; y á la verdad 
qt^e la pr t r^nta , j es . a lgo indiscreta , porque la 
figura ^i. realza ni d i sminuye el n i t r i to de 
j a s accionas iporal^s.—^SeHor , porque si era 
^si de tal cual ,pasar , podíamos hacer a l go .— 
P < y j o s i b e s que no té puedes casar , m i s e r a -
b l e , ^ qup es acordarte de esas cosas ? — S e -
ñ o r , . e l pu.nto quedó indeciso. Pe ro si V . 
no ¡lo sab^ , no hablemos mas de la ma te r i a . 
Y diga V . so ñ o r : ¿ se sabe qu iénes eran lo¿ 
ases i pos?-—¡Si vieras cómo me contrista esa 
p r e g u n t a , T i r a b e q u e ! Cuando reflexiono que 
nn :«olo .Barre lo na , Má l aga , y otras c iudades 
popu|osas abr igan ri les s i c a r ios , que a t rope -
l l a rdo . el^as.ilo^domijstico, hol lando los fueros 
doi^c i j i a j - ios , v io lando las l e yes protectoras de 
ia s^guri j lad persona l , y conculcando en fin 
t o d ^ J,os j l rrechos civiles y polít icos y todas 
Ü l ¿ar^ntKj^ socia les , l legan hasta el hogar ó 
kas ta l* en. dgnd t d«sca»sa el c i u d a d a -
( a o 7 ) 
no parifico y h o n r a d o , y le c lavan el puña 
de la traición ; s iuo que el funesto ejemplo d» 
estos cr ímenes va cundiendo hasta en los pue-
blos mas morigerados* y arred i lados hasta 
ahora de mas juiciosas y obedientes i la l ey , 
tal como Gi j*n ¡ me da tan tr iste idea de la 
desmoral ización de nuestra pobre fcspsna, que 
se me par len las en t r añas de d o l o r , Tirabe-
que . . . . bien que creo que no eran del puebla 
los tales Satélites de la b u l l a n g a . - - S e ñ o r , no 
piense en esas cosas, que se va i poner peor. 
Eso y a está escrito. ¿ De la cr iada qu ie re V . 
que ponga algo m a s ? - A lo que estamos, t ue r t a . 
Lo que quis iera yo era que las autor idades s u -
piesen preven i r con su vigi lancia semejantes ca-
sos, ó que una vez ocurridos , tuviesen la s u f i -
c iente entereza para castigarlos con mano fuer» 
te. Y también quis iera , s í , que t ú supieras imi -
t a r i la v i r tuosa c r i ada , que tanto parece que 
te va gus tando sin conocer l a , si vieses í .tu 
amo eu igua l pe l igro .—Señor , soy i M e g r j p 
T i r a b e q u e , y está dicho todo. Ademas que y o 
no creo que h a y a qu ien le qu iera i V . tan 
«nal. A q u í los que le t ienen á V . a lguna en-
v i d i a , que son esos tres ó cuatro botarates 
que V . me ha d i cho , se contentan con c a v i a r 
anónimos al Gob ie rno , y comunicados á los 
periódicos de M a d r i d con t f » Y . ¡ p e r o se m« 
figura qnc no hacen caso de el los ,—Mira tú 
qoe caso h a r á n , que me los han devue l to , y 
los tengo ahí en ese haul de la otra alcoba. 
U n dia puede que me de' gana de inser tar 
a lguno en nuestro periódico . y en sega ida 
p lantar les una Capi l lada que los quite la g a -
na de meterse á comunicantes. ¡Trastuelos! 
Ahora trae á ver que ortografía has pues-
to.—Señor, ortografía no he puesto n inguna : 
¿ a d-índe I» tenia V..-*—\ ver con qué ortogra-
fía has escrito , hombre.—Señor , si no tenia 
"V. aqu i mas que dos plumas negras' y uua 
Manca ; yo escribí con la b lanca : ortografía no 
he visto n inguna : mire V . no la tenga g u a r -
dada : en fin deje V . miraré Si está por aquí 
ra ída : ¿ q u é señas tiene esa ortografía , »<?— 
f>ot\p—Majadero , trae a e í eso que has escri-
to á ver J e s ú s , J e s u s ! ! ! S . Esteban 'pr*¿-
tomart i r me ampare ! l odo tengo que corregir-
l o : aqu i ni idmiriscione», aqui ni acentuac io-
ce s , aqui ni puntos , aqui hi divisiones de 
d iá logo, aqui ni nada de ortografía , hombre! 
— S e ñ o r , uí h a b l a r á los legos de ortografía , 
es hablarles de lo que-minea o v e r o m - - Y a lo 
r eo , hombre , y a ' l o veo": vaya por Dios; y 
tras eso querrás comer mi ración á mas de 
ID tuya . . . . ! 
ETitor rwy. I). C. P»r»mi*. L*<m rimprcniVclu í«i. 
